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DEMOSTRACION ZI 


COMPENDIOSA Y EVIDENTE 
DE LOS MUCHOS Y GRAVES MALES 
QUE ACARREA LA INSURRECCION, 
PARA EL USO Y UTILIDAD DE LOS INDIOS 
Y OTRAS GENTES SEMEJANTES. 


Manifiestase con claridad, el que se opone directamente 
á la religion, á la patria y á laconveniencia propia. 
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EL M. R. P, Fr. NICOLAS PACHECO,  predi- 
cador general de jure, notario apostólico, ex-difini- 
dor, predicador honorario de S. M. ( 9. D. G.) ca- 
lificador del santo oficio de la Inquisicion en este reyno, 
y capellan de la plana mayor del exército del Centro. 


QUIEN LO DEDICA POR GRATITUD Y JUSTICIA 
AL SEÑOR MARISCAL DE CAMPO 


DON FELIX MARIA CALLEJA DEL REY, 
General en gefe de dicho exército. 


CON LICENCIA. 
AI A eon 


MEXICO: En la oficina de Ontiveros, 


año de 1812. 
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Qui dicit se nasse eum & man- 
data ejus non custodit, mendax 


- . joan. Epist. 1. cap. 2. 
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DEDICATORIA. 


SEÑOR, . 


l "x. 


H. abiendo de hablar de la insurreccion mas bárba- 
ra y cruel que se ha visto en el mundo, suscitada el 
dia diez y seis de setiembre del año pasado de mil ocho- 
cientos diez en el pueblo ó congregacion de los Dolores, 
por su cura el berege Hidalgo y otros cabecillas tan 
perversos y desenfrenados como él: ¿4 quien sinó á 
V. S. deberé yo ofrecer y consagrar mi corto ird- 
baxo, supuesto que ba sido sú azote y exterminio? 
Bien sé por. el largo conocimiento que de V. S. tengo, 
como quiera que be tenido la felicidad y satisfaccion 
de servirle y acompañarle en su reconquista, el que “es 
repugnante y contrario á sú virtud, quálguiera obse- 
quio que se piense tributarle. ¿ Pero deberá ocultarse 
la verdad? ¿ Deberán sepultarse en el olvido los ta- 
| kntos y hazañas, mas que singulares, de aquellos gran- 
dcs heroes criados por el cielo cada uno ó dos siglos 
para asuntos ó comisiones extraordinarias? De nin- 
guna manera, señor. Nosotros debemos manifestar 
con toda claridad y verdad á nuestros succesores, las 
acciones heroycas de los grand.» nombres, para que ad: 
“mirándose de ellas, procuren imitarlas. 


El astuto to y pér fido Napoleon,-se. "m de Hi- 
dalzo y sus sequaces, para usarpar `á Fernando este 
reyno, y de consiguiente la España, mas Dios se va- 
lió de V. S. criandolo en tiempo oportuno, para que 
confundizse á estos ambiciosos Nerones, redimiese esta 
su tierra querida, y conservase intacta su religion san- 
tísima, que pretendian «echar á pique, baxo la socapa 
de hipocresía y supersticion, . Díganlo sinó Aculco, 
Guanaxuato, Calderon, Zitáquaro y Quautla de 
Amilpas. Hablen tambien el valle del Maiz, Maguey, 
Calera, Pénjamo, valle de Santiago, y otros infinitos 
pueblos y campos, que han presenciado el valor Y dis- 
ciplina de las tropas de su mando. ¿ Pero para qué 
tengo que molestar á V. S. quando tenemos á là ma 
no aquel célebre y singular papel, intitulado el señor 
Calleja en Quautla, que manifiesta bien á las ` claras 
. haber sido V. S. el libertador y restaurador ` de 1 
América? El mismo. Hidalgo, el ` abogado Rayon,' qu 
ba sido y es uno de los insurgentes de mas talent 
ban confesado el grande mérita de P. S. Hastaen Eu 
ropa ha resonado ya su nombre y pericia, y nuestri 
succesores conservarán siempre en la memoria, 
nombre y apellido de V. S. como el del Exmó. S 
tambien actual virey, D. Francisco Xavier de Ven. 
gas, á quien Dies sin duda iluminó para que eligic 
á V. S. entre todos los habitantes de este vasta ca 
tinente, para esta empresa tan importante y F 
norífica. 


No me difundo mas señor, as por no molestar 
á V.S. como por ser ya muy notorio y manifiesto, 
quanto pueda decir en su gloria y alabanza, Dígnese, 
suplico á V. S. , aceptar gustoso este mi corto trabajo 
que le ofrezco con la mas fina voluntad, y en prueba 
de la gratitud á que le vivo reconocido por los mu- 
chos beneficios que me ha dispensado sin mérito. 


SEÑOR. - | 


B. L. M. de V. S. 


su menor y mas apasionado capellan, 


Fr. Nicolás Pacbeco. 


Parecer del Sr. Dr. D. José Mariano Beristain, dignidad 
arcediano de esta santa iglesia metropolitana. 


Exmó, SEÑOR. 


de v AD DS t 

Å ungue el autor de este papel por su modestia y humil- 
dad, dice que es un pobre frayle, sin talento ni letras, habla 
tales verdades, y las dice con tanta clatidad, zelo y opos. 
tunidad, que por esto solo merece la licencia que solicita. 
El fondo de su doctrina es evangélico todo; su frasismo el 
' de la sencillez; y como habla como testigo de vista, dá su 
doctrina y expresiones una fuerza y realce, que obliga al 
convencimiento. Por todo lo qual juzgo que la publicacion 
de este papel será de utilidad. V. E. resolverá lo que fuese 
de su superior agrado. México 6 de julio de 1813, 


Exnmo. SEÑOR,” 


Dr. José Mariano Beristain. 


ARA 


E! Exmó. Sr. D. Francisco Xavier Venégas de Saa- 
= vedra, Rodriguez de Arenzana, Gücmes, Mora, Pa- 
cbeco, Daza, y Maldonado, caballero del órden de Ca- 
latrava, teniente general de los reales exércitos, virey, 
gobernador y capitan general de esta N. E. presidente 
de su real audiencia, Sc. visto el parecer que antecede, 
concedió la licencia para la impresion de esta obra, co- 
mo consta por su decreto de 8 de julio de 1812. 
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PRÓLOGO. 


Å migo lector : Habiendo hablado tantos y tan gran- 
des hombres de la presente infernal revolucion, seria yo 
ciertamente un soberbio ó temerario si pretendiese 
adelantar el discurso de ellos. No, no pretendo amigo 
mio, ni cobrar fama de sábio (porque soy un pobre 
frayle, sin talento ni letras) ni tampoco sonar por gran- 
gear alguna cosa, y menos adular, por ser un vicio tan 
repugnante y vil, y el mas opuesto á la virtud magná- 
nima de la verdad, que es la que debe reynar en el hom 

bre. Lo que pretendo únicamente es, la salvacion de las 
' alnas engañadas por el enemigo de ellas, satanás, y la 
paz y sosiego de este delicioso pais convertido en un 
caos de miserias el dia de hoy, por unos hombres los 
mas iniquos y desenfrenados, que mas bien pudieramos 
llamarlos tigres sanguinarios, que hombres racionales, 
No hagas aprecio del estilo, ni tampoco de términos su- 
blimes, porque ya te digo quien soy. A lo que debes 
atender es, á las razones, á la experiencia y á lo que la 
conciencia te exija. Tambien debes hacer ( y es lo que 
mas te ruego y encargo ) el poner todos los medios po- 
sibles porque se extienda mi papel en Jos pueblos de in- 
dios, y entre la gente rústica é ignorante, que es á quie» 
nes se dirige. Con esto solo me doy por gustoso y satis- 
fecho, y conseguirás tú el mas grande premio de Dios, 
como que exerces con esta accion un acto de caridad, 

que es la mayor de todas las virtudes. — Vale. 


INTRODUCCION. - 


— 


Ass de entrar en las pruebas del primer interesante 
punto, me parece muy conveniente, para quitar el alu- 
cinamiento á los indios, y otras gentes que se glorian 
de ser cristianos, hacerles ver la significacion de esta 
gran palabra, y quáles su obligacion. La palabra cris- 
tiano, segun aquel grande hombre y padre de la iglesia 
Tertuliano, es la dignidad mayor de todas quantas pue- 
de haber en la tierra. Vemo maior nisi christianus. ( Tert. 
lib. de Praes. Haeret. 3.) Sí, busque títulos la vanidad, 
invente renombres la soberbia, decia, miente adjetivos la 
adulacion, todo es una mentira, y ninguno es mayor si- 
no el que es cristiano. El ser cristiano, es ser rey, no por 
temporada, sino por una eternidad. Fecisti nos deo nos- 
tro Regnum. ( Apoc, cap. 5.) Vosotros sois el linage es- 
cogido, decia á los cristianos el principe del apostolado. 
Vos autem genus electum. Y aquel gran S. Luis honor y 
rey de la desgraciada Francia, apreciaba inas esta pala” 
bra, que todos los apellidos de su real sangre, y los se- 
fioríos de su corona. Aun todavia pensaba . mejor aquel 
santo diácono, que llamado del tirano Antonio Vero, y 
preguntado quien era, respondió solamente que era cris- 
tiano. ¿Cómo te llamas, le replicó? cristiano. ; Qual es 
tu exercicio 2 cristiano. No le pudieron sacar otra pala- 
bra ni los tormentos, nilas catastas, ni las garruchas. 


No os canseis, les dixo por último al ya espirar: nada soy, - 


“sino cristiano, cristiano y cristiano. ¡O palabra santisi- 
ma ! ; O ser el mas glorioso, que hay debaxo de los ciè- 
~ los! ¿Pero qué hay que admirar en ello? ¿Podrá darse, 
ni aun concebirse una dignidad mayor, ni mas suprema, 


ni mas soberana, que la de ser madre de Dios en Maria 
Santísima? Pues cígamos al grande Augustino: Felicior 
fuit Maria recipiendo fidem Christi, quam concipiendo car- 
nem Christi. Mas dichosa, dice, fué Maria Santísima en 
recibir la fe de Cristo, que en concebir en sus entrañas la 
carne de Cristo. Mas feliz fué en ser cristiana, que en ser 
madre del mismo Dios. Esto es, señores, la palabra cris- 
tiano y su significacion. Veamos pues ahora quál es su 
obligacion. La obligacion del cristiano se contrae en el 
propio dia en que recibe el hombre el sagrado Bautismo, 
Allí se le da la mayor dignidad y se le enseña su obliga- 
cion. Por esta razon dice el catecismo: ¿qué quiere de- 
cir cristiano? y responde: hombre que tiene la fe de Je- 
sucristo que profesó en el Bautismo. Es indubitable: y 
para que se nos haga mas claro y manifiesto, veamos lo 
que sucede y se practica al tiempo de recibir este santo 
sacramento. Llega uno á bautizarse, ya sea párvulo, ó 
bien adulto; y la primera pregunta que el saterdote le 
hace, es la siguiente: ¿qué pides á la Iglesia? y respon- 
de: fe. Pues la fe ¿qué te ha de dar? la vida eterna. Pues 
si quieres entrar en esa vida eterna, le dice el ministro, 
has de guardar los mandamientos. Atencion lectores. Ya 
nos hayamos en nuestro caso. Ya estamos viendo que na- 
die puede ser cristiano sin guardar los divinos preceptos. 
Ya vemos que el que no los guarda, falta á la religion y á 
la promesa que hizo; con que solo nos resta ver ahora, si 
los insurgentes guardan, ó no, esta ley santa, para confir- 
marnos en sise opone ó no se opone su vida á la celigion. 


- PUNTO I 


En atencion á lo ya dicho y expuesto, debo confe 
sar, aunque con bastante dolor y lágrimas, que no sola- 
2 | | 


EU no observan los insurgentes todos los mandamien- 
tos, sino que ninguno absolutamente. Os lo manifestaré 
para vuestro desengaño. 

Diez son los preceptos que nos manda el mismo 
Dios observar, só pena de condenacion eterna. Ved aquí 
cuales son, y tened cuidado en si guardan ó no alguna 
de ellos esos revoltosos. 


1... Amarás á Dios sobre todas las cosas. 

2... No jurarás el nombre de Dios en vano. 
3... Santificarás las fiestas, 

4... Honrarás á tu padre y madre. 

S... No matarás. 

6... No fornicarás. 

7... No hurtarás. 

8... No levantarás falso testimonio ni mentirás. 
9... No desearás la muger de tu próximo. 

10. No codiciarás las cosas agenas. 


El primer mandamiento es, amarás à Dios sobre 
todas las cosas. ¿Y qué es amar á Dios sobre todas las 
cosas? querer antes perderlas todas que ofenderle, res- 
ponde el catecismo. No nos manda Dios, señores, que 
abandonemos lo que tenemos. No, no nos quiere ni 
quita tampoco cosa alguna. No nos pone precepto de 
: que dexcmos al mundo, y nos váyamos á un desierto. 
. No nos ordena el que evitemos los puestos, ni los Rono- 
res y dignidades, sino que nos pide tan solamente, el 
que en cotejo de perderlo todo, ó de ofenderle, estemos 
resueltos primeramente á abrazar con gusto el primer 
partido, que á executar el segundo. ¿Y cumplen con este 
precepto los insurgentes? ¡Q mi Dios y señor! ¡Quanta 
es vuestra paciencia para con el hombre! Con razon di- 


| | 5. 
xo el profeta, que estaba llena toda la tierra de vuestra 
misericordia. Todos estos perversos practican con fina 
voluntad el segundo partido, mas no el primero. Todos 
piensan en solo ofenderos, mas no en amaros. Efectiva- 
mente: ¿quienes sí no pecan contra este mandamiento? 
Los que pecan contra la fe, contra la esperanza, contra 
la caridad y contra la religion, nos ensefia la doctrina. 
¡Ah! Pudiera decir, y aun probar, que todo insurgente 
quebranta estas quatro preciosisimas y reynas virtudes, 
pero no tengo necesidad de ello; pues con hacer ver el 
que quebrantan una sola de ellas, es lo mismo que si 
quebrantáran todas. Donum ex integra causa, malam ve- 
ro ex quocumque defectu. Supuesto esto, pues, contestado 
me á esta pregunta los que quisiereis. ¿Conoce algun 
insurgente la caridad y la religion, prescindiendo de si 
conocen ó no la esperanza y la fe? claro es que no, 
pues se oponen directamente á la ley santa que éstas 
prescriben. Es bien manifiesto. Y si no habeis acabado 
de creerlo, decidme, ¿qué caridad podrá tener un cura y 
pastor de almas que dexa sus ovejas y rebaño abando- 
nado, sabiendo que infaliblemente perece por su auseü- 
cia? ¿Tendrá caridad un cura, y tampoco sacerdote 
alguno, que siendo su oficio único celebrar el santo sa-: 
crificio, predicar la palabra divina, y administrar los sas 
cramentos santos, dexa por su voluntad su ministerio, y 

se sale de la casa santa del señor, para ir á ser capitan ó 
caudillo de hereges y vandoleros? Mejor seria llamar 4 
estos ministros de lucifer, que ministros del altar. El 
sacerdote que dexa de celebrar todos los dias, no estan- 
do enfermo ó legítimamente impedido, segun afirman 
todos los santos padres, y entre ellos el insigne y vene- 
rable Beda, es merecedor de castigo ó pena, porque 
priva á la santísima Viividad de alabanza y glo: is, à lus 

s | 
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pecadores de perdon, á los justos de subsidio y gracia, 
á los que se hallan en el purgatorio de refrigerio, à la 
Iglesia de un espiritual beneficio de Jesucristo, y asimis- 
ro de remedio. Pues siendo esto así, ¿qué castigo me- 
recerán los que nunca celebran, y en caso de hacerlo al- 
guna vez, lo practican en estado de culpa mortal? Ellos 
están excomulgados, ellos están suspensos, ellos están ir- 
regulares, ellos no tienen mas ocupacion que la de ro- 
bar, la de matar, la de calumniar, la de seducir, la de 
embriagarse, y la de cometer todo exceso y vicio. ¿Y es 
eso religion, ó amar á Dios? ¿Es religion, ó amar & 
Dios, el atropellar los templos y á sus zelosos ministros,, 
y hasta llegar á menospreciar las imágenes, y aun al 
divinisimo Sacramento? Pues se ha visto todo esto. entre 
los insurgentes, y lo podrán asegurar entre otros pue- 
blos, los de Tecoaltichi,. los de la villa de Guadalupe, y 
los de la ciudad de san Luis Potosí. En esta última, tu= 
vo valor aquel lego juanino Herrera, para gritar públi- 
camente (quando le llevaron los. sacerdotes al Santisimo. 
en una custodia para que no quitase la vida á unos. 
hombres cristianos y sin delito) el que tanto aprecio- 
hacia él del Santísimo, como del pañuelo. que tenia en 
la mano, tirándolo al momento con soberbia y despres 
cio. Y pregunto ¿cumplirá con este primer precepto, ni 
será tampoco. cristiano, el que viendo ó sabiendo esto, 
no aborrezca á semejantes, demonios? Mucho pudiera: 
alargarime en esta materia y en toda la concerniente á 
este mandamiento, por ser el principal de todos, y emn 
el que se encierran todos los demas; pero. quiero. mas. 
bien ceñirme por no ser molesto, y para explicar mejor 
todos los restantes, de suerte que quedeis convencidos. 

¿Qual es el segundo. mandamiento? No jurarás ek 
nombre de Dios en vano. ¿Y qué nos ordena Dios por 


de 
este mandamiento? El que honremos su santo nombre 
por medio de una vida cristiana, por la virtud santa de. 
la oracion, por discursos piadosos, y por juramentos jus. 
tos y legitimos, ¿Y habeis visto algua insurgsnte, que 
tenga una vida arreglada, que se dedique á la oracion ó 
exerza alguna obra piadosa? Todes los cabecillas han si- 
do siempre unos hombres abandonados ó hipócritas, que 
se han mantenido por lo regular á costillas de otros, ya 
por medio de pleytos, ya por el juego, ya por el latroci- 
nio, y ya por la adulacion y falsedad. Poned la aten- 
cion en todos ellos, y vereis la evidencia de esta propo- 
sicion. ¿Y quées lo que Dios nos prohibe en este pre» 
cepto? El que deshonremos la santidad de su nombre 
con mentiras y testimonios, con blasfemias y juramen- 
tos falsos, temerarios é injustos. Ved aqui lo que mas 
reyna entre los insurgentes y revoltosos. Para que sea 
lícito el juramento, es necesario como sabemos, el que 
concurran la verdad, la- justicia y la necesidad; pero 
ellos menosprecian ó no entienden esta doctrina, y ha- 
cen continuamente miles de juramentos, faltando todos. 
estos requisitos. Siempre es mentira lo que juramy siem- 
pre es injusto, y jamas bay necesidad. para elio. Ellos 
juran obedecer á una autoridad ilegítima, y jiinás obe- 
decen sino á sus ambiciosas y torpes pasiones. Ellos 
juran lo que les da la gana, y festejan sus juramentos 
con borracheras y fandangos. Ellos han jurado defendee 
á Fernando, y han incurrido en un solemne perjuro, 
supuesto que defienden y ban jurado defender á una 
junta ridicula y despreciable, compuesta de unos hom- 
bres abandonados, y que carecen totalmente de temor 
de Dios. Ellos en fin, juran componer el reyno, y toda 
lo han destruido y aniquilado. ¡Qué tal! Vamos hijos al 
tercer madamiento. Santificarás las fiestas, nos dice 
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éste. ¿Y qué es santificar las fiestas? Oir misa entera to- 
dos los domingos y fiestas de guardar, y emplear estos 
dias en asistir à los oficios públicos de la iglesia, à los 
sermones, á la oracion, á las lecciones santas, y á las 
demás obras de piedad. Esto es lo que nos manda Dios 
por este precepto. ¿Y quien es el que lo quebranta ? 
E! que se ocupa estos dias en obras serviles sin necesi- 
dad, y sin dispensa de los legítimos superiores, el que no 
oye misa entera con devocion, el que no freqüenta la 
parroquia ó iglesias, y pasa estos dias consagrados á 
Dios únicamente, en disoluciones, en juegos, en emo 
briagueces, en bayles, y en espectáculos. ¿ Y quien mas 
peca contra este mandamiento? El que es causa de que 
otro lo quebrante. Esta es la doctrina que nos enseña el 
"Evangelio, y la que pretenden echar por tierra los ine 
surgentes, supuesto que llevan la opinion contraria. En, 
efecto: unos no oyen jamás misa, ó ya porque no quie- 
ren, ó ya porque la suponen superflua en vista de sus 
obras, ó ya porque andan como las fieras por los mone 
tes y selvas, sin ver una iglesia; y sin acordarse de ellas’ 
ni de Dios. Otros, aunque la oigan, están allí de fantas- 
mas solamente, porque les falta la atencion y devocion, 
y solo están pensando en si les caerán en aquella hora 
las tropas del rey,.y pagarán su delito. Otros no la oyen 
por durarles todavia la embriaguez de la noche anterior, 
y finalmente, todos ellos sin excepcion quebrautan este 
precepto, pues que oigan misa ó no la oigan, emplean 
estos dias, como todos los demas, en robar, en matar, 
en beber, en jugar, en la disolucion y libertinage, en Ca- 
lumniar y murmurar, y nunca en hacer una cosa bue- 

na. Eclesiástico ha habido y hay, à quien diciendole y o 
que cóuio estaba metido entre esa gente baxa y vil, mie 
ha respondido sia tropiezo, que porque tenia aiii IE 


tad de beber, que era su vicio dominante. De ub 
inferira quanto se quiera, y pasemos al quarto precepto, 
Honrarás á tu padre y madre, ¿Qué obligacion es la 
que se contrae por este mandamiento? La de obedecer 
y respetar á nuestros padres y superiores. La de asistir- - 
los espiritual y temporalmente, la de amarlos, cuidarlos 
y guardar sus santos consejos, ¿Y qué otra cosa ordena. 
este precepto? Tambien señala las obligaciones de los 
padres para con sus hijos, las de los superiores para los 
inferiores, las de los curas para con sus feligreses, &c. 
&c. ; Y qual es la obligacion de estos? Darles buen 
exemplo, administrarles todos.los auxilios, y procurar 
sobre todo por su felicidad y salvacion. ¿Y cómo cum- 
plen los insurgentes este precepto? Asi aquellos prime- 
ros, como estos últimos, lo aborrecen y quebrantan con 
todo su corazon. Ni los hijos se acuerdan de los conse- 
js y doctrina, que les han enseñado sus padres, ni los 
curas del cargo que contraxeron al tiempo de recibir el 
curato. En este estado infeliz y desgraciado hemos lle- 
gado á mirar à un reyno cristiano y protegido por la 
Madre del mismo Dios. Ninguao de vosotros lo ignora; 
pero pondré no obstante esto, algunos exemplos, para 
que sirvan de confirmacion: ¿qué aprecio hizo jamás 
aquel insigne cabecilla Albino Garcia (llamado el maa- 
co) de los consejos buenos de sus padres, que aunque 
pobres y humildes, se han portado con el mayor honor, 
y se valieron de todos los medios posibles para apartar- 
lo de la insurgencia, y 4 fin de que se presentase arre- 

pentido á la justicia y gobierno legítimo ilorando sus 
crimenes y excesos? ya lo hemos visto. Él mismo lo ha 
confesado para mayor honor de sus padres, y para su 
mayor confusion; pero aunque lloró tarde, iloró á tiem- 
po oportuno ( por lo que respecta á la salvacion de su 
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alma, que es la principal) pues murió con las señales 
mas verdaderas de una contricion, y pidiendo perdon á 
los ofendidos y agraviados. ¿Y qué aprecio hizo tampo- 
co ese canónigo Velasco de los consejos sábios y saluda- 
“bles de un padre tan religioso, tan perito, tan patriótl- 
co, tan bonrado y tan fiel, como que el cielo le dió, y 
es uno de los mejores hombres de nueva Galicia? ¿ Y 
se ha acordado alguna vez ese cura Cos, ó cura de san 
Cosme, de los iunumerables y santos que le daba sin 
cesar su dignisimo obispo el 1llmó. señor Cruz Ruiz y 
Cabañas? ¿Y qué respeto han tenido al Illmó. señor 
obispo electo de Michoacan D. Manuel Abad y Queypo, 
prelado de mucha virtud y letras, ni al Exmó,, señor 
obispo de Puebla, sugeto y prelado que mencionaré dese 
pues, ni tampoco á este venerable cabildo sede vacante, 
los curas Morelos, Correa, Navarrete, Salto, Tirado, 
Tápia, Matamoros, y otros muchos malos eclesiásticos ?. 
3 Y qué cuidado han tenido todos éstos de las ovejas 
que estaban á su cargo? ¿No las han dexado abandona- 
das y descarriadas, y expuestas á una eterna perdicion ? 
Un largo volumen necesitaba ciertamente, si hubiera de 
escribir acerca de esta materia todo quanto he visto y 
palpado eu esta infernal revolucion; pero sí debo decir 
para honor y conformidad de los prelados y padres, que 
solo han caido en el lazo de la insurreccion los borra- 


chos, los amancebados y los inmorales. El:quinto man- : 


damiento es no mataras. 
¿Qué es lo que Dios nos prohibe por este precep- 
to? El matar, herir ó maltratar injustamente á nuestro 


Ss 


A œr- zt 


próximo en su cuerpo ó en su alma: el causarle mal : 
exemplo ó escandalizarle: el injuriarlo, aborrecerlo, ó. 


desear hacerle algun dafio, y finalmente, el no amarlo 
como á nosotros misinos. Poned la atencion en esta doc- 


` 
` 
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trina, y asombraos de lo que son los insurgentes. Ellos 
hieren y matan, como lo habeis visto, sin justicia, sin 
caridad, sin practicar el derecho de gentes, y solo lleva- 
dos de la malignidad de su corazon empedernido: ellos. 
3naltratan siempre á sus próximos, con insolencias, con 
calumnias, con mentiras y testimonios: ellos les causan 
todo el daño que pueden, y solo sienten no hacerles mas: 
ellos en fin, escandalizan, causan mal exemplo, aborre- 
cen, y nunca se han acordado de que los deben amar 
como á sí mismos. Esta es una verdad que la palpamos, 
“y que no necesita prueba. Algun otro secular, suele ha- 
ber medio humano, ¿pero los eclesiásticos? Aún son 
mas crueles que Neróa. ¿Y por qué? Ya yo lo sé, pero 
mo puedo remediarlo, y sí contribuiré al remedio en 
quanto pueda. Solo os diré pará vuestro desengaño, que 
“el eclesiástico que llega á abandonarse, es mas malo que 
.todos, y con dificultad se arrepiente, Ahí están Morelos, 
Correa, Tápia, y otros varios curas y vicarios, que des» 
de el principio de la insurreccion abandonaron sus cù- 
ratos y ovejas, y andan alegtes de vandoleros, cargando 
petacas y otros muebles, que á los mismos sus partidi- 
“rios escandalizan. Ahí los teneis olvidados totalmente de 
su ministerio, y solo tienen presente á la manceba, á la 
botella y álas armas que no debian cargar. Harto siento 
decirlo, pero es preciso hacerlo así, para que acabeis de 
desengafiaros, y tengais desde hoy entendido, el que 
asi como bay seculares buenos y malos, asi tambien hay 
sacerdotes y eclesiásticos; la mayor párte de' éstos, es 
de buenos, y la menor de malos. A los malos, aborrecer- 
_los por sus malas costumbres y depravados vicios, y á los 
, buenos, amarlos, resp-tarlos y observar sus consejos. 

5. El sexto: no jurnicaras. 
Está bien claro lo que Dios nos veda por este pre- 
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cepto, y es arabien muy mannet el Ji hacen alarde 
los insurgentes de quebrantarlo. El mayor gusto y va- 
nidad de ellos, es vivir amancebados, componer y can- 
tar versos impuros, y proferir unas cosas tan chocantes 
é indecentes, que confirman hasta sumo grado quanta 
es su baxeza y mala educacion. Con desverguenzas han 
querido hacer la guerra desde los principios, y asi han 
sido sus fines. į Bárbaros ! Se ponen á tocar rogativa al 
tiempo de alguna batalla, y Juego sueltan cebollas por 
aquellas asquerosas bocas, que los hacen huir y perecer. 
Soy testigo ocular en todas las campañas, y no hay ne- 
cesidad de otra prueba, Concluyamos, pues, con este 
pecado infame, y vamos á ver el séptimo 
| No hurtarás. — 

Este es y ha sido desde los principios el precepto 

que han quebrantado con mayor gusto y sin cesar los 


revoltosos é insurgentes, sin hacer aprecio de las injus= - 


ticias y daños que ocasionan, y de la obligacion precisa 
é indispensable que tienen de restituir, st es que piensan 
algun dia en salvarse. Na han quedado- cosa com cosa 5 


dinero, ropa, alhijas, vestidos, comestibles, eabellada, : 


mulada, toda, todo han usurpado. Hasta lo que de nada 
Sirve han robado, por ser éste su vicio dominante. Con 


a 


, razon tienen por costumbre caHar este mandamiento, . 
y no hacer aprecio. de él. Yo me he cansado en regañar. 
y en mauifestarles la ignorancia en esta materia, pero 
uada se consigue. Confiesan que som diez los preceptos, 


pero del sexto pasan al octavo, que es 
No levantards falso testimanio, ni mentiras. 


Si se bubieran de numerar las mentiras y testimo=. 


nios. falsos que levantan y refieren dia por dia los in- 
surgentes, sería el cuento: de nunca acabar. En esto pa- 


san las horas y vida, sin. llevar otro fin, que el de sedum 


i 


) 
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cir por medio de ellas á los infelices é ignorantes; pero 
hasta éstos los van ya acabando de conocer, y es preciso 
que asi sea, supuesto los han engañado tantas veces, y 
ser éste mal camino para conseguir cosas iniquas y re- 
pugnantes á la moral cristiana. A los principios les de- 
cian á los indios que querian los européos entregar este 
reyno á los ingleses, y despues á los franceses. Despues 
les afirmaban, que querian tirar contra Fernando, des- 
pues que contra la religion, y asi les contaban mil ab- 
surdos que se los creían muchos de aquellos. Tambien 
les decian, y algunos creo les darian fe, de que vivia ó 
habia resucitado el cura Hidalgo, y que ya volvia con 
un exército mayor que los de Alexandro y Napoleon; 
pero ya han conocido bien sus disparates y malignidad, 
y se han desengañado á costa de sus tristes vidas. Tam- 
bien les han contado por repetidas veces, que haa der- 
rotado y aun acabado con los exércitos del rey, peró 
ls podian haber respondido aquellos miserables, que 
cien soldados del rey, derrotan y acaban á todo insur- 
gente, Bien lo han experimentado y experimentan, y 
lo veremos despues mas manifiesto. Vamos á concluir 
con el nono, que es no desearas la muger de tu próximo, 


' y con el décimo y último, que es no codiciarás las cosas 
| «genas. El nono nos prohibe hasta el deseo de las cosas 
' impuras, cuya obra es contraria al sexto mandamiento ; 


y éste nos evita hasta los deseos injustos de los bienes 
agenos, opuestos al séptimo precepto. Por conseqüencia 


' inferimos de aqui, que el que quebranta el nono, no 


guarda el sexto, y el que no observa el décimo, tampo- 
' coel séptimo. Ultimamente : por los dog nos manda 


” Dios, que arreglemos nuestros d.seos á su ley santisi- 
”. ma, y por ellos y por todos, nos ordena el que le ame- 


^ mos à él sobre todas las cosas. y al próximo como á no. 
s i ML. m 
| 


| 
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sotros mismos. Zn bis duohus praeceptis tota lox. pendet. | 
Con que habisado probado que los Insurgentes no aman 
à Dios ni á su próximo, claro es que quebrantan todos 
los mandamientos; el que los quebranta falta á la relie 
gion y no es cristiano, luego la insurreccion $e opone á 


la religion, | er 
PUNTO IL? EX pe 
La insurreccion se opone á la Patria. 


Para probat. bien, y con brevedad este segundo ^ 
punto ó proposicion, es necesario atender al estado en : 
que se hallaba.nuestra America antes de que se levanta ` 
se el estandarte de la revolucion. ¿Quál era hijos mios € ` 
Es indispensable tener un corazon de bronce para na ? 
derramar aqui arroyos de lágrimas. Todo era paz y dul= * 
zura, tranquilidad y abundancia, gusto y serenidad; ' 
armonia y sociedad, fraternidad y riquezas. ¿ Y quál es : 
su suerte el dia de hoy? Vosotros hablareis, como que : 
estais experimentando los infinitos males que acarrea in- ` 
dispensablemente una revolucion, y una revolucion tar! 
bárbara, y que no tiene exemplar como la presente. “> 
Ni se sabia eh este hermoso y florido reyno'lo ” que 
era el nombre de guerra. Ni se conocía: el cañon, ni se: 
oía jamás la palabra de arcabucear ó pasar porlas armas, ; 
ni se veian las horcas sino en muy señalados lugares, ` y 
esto de años en años; y en una palabra, esta era -en 
aquellos dias la tierra de'la paz y bendicion, sin que tu- 
viesemos necesidad de envidiar cosa alguna de lo criado 
para el regalo y vida del hombre. ; Y qué miramos - hoy 
dia? ¡Oh dolor! Solamente Napoleon, solamente este 
hombre infernal, enemigo declarado de la paz y sociedas 
humana, púdo habcr causado este trástorno y variacion 
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Tended la vista por todo el reyno entero, y no encon-. 
trareis objeto que deleyte. La paz se convirtió en guerra, 
las tiquezas en*pobreza, la tranquilidad: en inquietud, el 
gusto en pesar, la-sociedad en rencor, la abundancia en: 
miseria, y la serenidad en tempestad. Ya no se oyen si»: 
nó estruendos y clamores; ya no se miran sino- cadáve- 
res y miserias; y ya-bo se palpan sino infortunios y. re- 
veses. La agricultura, que es la madre de. nuestra mae. 
nutencion, está poco-menos que abandonada. El comer=: 
cio, que es despues el principal renglon). se halla. abso- 
lutamente varado y sin giro, Las minas, que son las que. 
han dado & este reyno la opulencia que tenia, ni se tra- 
bajan ni hay con que hacerlo; y en una palabra, tedag 
las artes están destruidas, las haciendas de campo aniquis 
ladas, los conventos destituidos de todo auxilio, y sip 
tener que comer los buenos religiosos, las iglesias todas 
'en una infeliz decadencia, los campos arrasados, los Juga- 
yes despoblados, las familias pereciendo, y los hombres 
todos sin proporciones ni arbitrios. Estos son los bienes 
de la redencion de Hidalgo, esta esla felicidad que os 
prometió, y la que experimentamos todos, por no haber 
«dado oido con tiempo.4-los avisos del santo Tribunal, á 
“las pastorales de los Ilimós. señores obispos, y á los con- 
Sejos' y amonestaciones de los buenos sacerdotes. ¿ Y du. 
' dareis todavia’ de que se opone la insurrección á.la. Pa» 
tria ? Pues vamos.con el tercero y: último punto, que | 
ts el que tambien se lá a la conveniencia Propia: 


fa en PUNTO Hl - 


x + 1 


Qualquiera que hubiese sido-un poco. racional de 
los que asistieron á las acciones del puerto de Carrozas 
y la del monté de las Cruces, que .fuerop las primeras 
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que ocurrieron, hubiera hecho alte en la iasurrecoioa 
qse comenzaba, y se hubiera desengañado en que no po- 
dia acarrearle cuenta ni conveniencia alguna. En la prie - 
meri, vencieron como á tres mil insurgentes unos se- 
senta soldados y patriotas, y en la segunda, el señor 
Truxillo se opuso con poco mas de setecientos á mas de 
ochenta mil, matandoles infinitos, y haciendolos retto- 
ceder. Pero ya que esto mo fué suficiente para abrirles 
los ojos; ó bien porque eran tantos miles y no se ex- 
trañarian, ó bien porque se llevaron dos cañones, ¿qué 
desengaño no pudieron tener en. la batalla célebre de 
Áculco, donde perecieron tantos, largaron estos caño- 
nes y todos los suyos, con equipages, municiones, ví- 
veres, multitud de coches y todo quanto tenian y ha- 
bian robado ? ; Y no vieron esto mismo con asombro 
en Guanaxuato? ¿Y en la celebérrima y singular de - 
Calderon, que ellos mismos decian era la decisiva, y 
por eso ya los cabecillas no intentaron otra ¿no vieron 
por sus mismos ojos pelear á cinco mil contra ciento y 
treinta mil, teniendo los nuestros solos diez cañoncitosy 
y los mas de los soldados lanza solamente, y ellos noven- 
ta y seis cañones de todos calibres, y de los mejores de 
la America, con infinidad de fusiles y escopetas, y todo 
género de armas? ¿ No experimentaron en esta gran ba- 
talla el patrocinio de Dios á favor de nuestra. causa, 
viendo su destrozo y. mortandad horrorosa, pues solo 
un batalion dela columna de granaderos, acabó com 
. quatro mil indios de Colotlán, que son los mas bravos 
del reyaot ¿Y en: Zitáquaro, á quien ellos llamaba a 
_ fuerte imperial é inexpugnable de Zitáquaro ¿qué fué lo 
que sucediót Acabar con ellos y con quanto tenian lue- 
go que se presentó á su vista el gran Calleja. ¿Y en 
Quautla Amilpas donde estaba el indito emperador so- 
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fiando que ya lo coronaban, ¿quál fué el suceso ? Que 
os lo digan los pocos que escaparon, porque no hubo 
lugar para matar á todos. Mas de cinco mil mató Mo- 
relos de hambre, y mas de diez mid mataron los nues- 
tros en todas las acciones del sítio. Yo lo vi y presenció, 
y me contó bien el estrago de adentro el cura domíni- 
co que alli estaba, quien parecia mas muerto que vivo, 
como todos los demas del puéblo que alli habia. Lo 
mismo les ha sucedido en Tenango, en Celaya, en Ira» 
puato, en Orizava, en Córdova, Tlaxcala, Leon, Silao, 
Valladolid, Toluca, y en quantas partes y acciones han 
pretendido ponerse con las tropas del rey. En todas han 
quedado escarmentados, en todas “han perecida y en 
ninguna han triunfado, ¿ Y con qué verguenza se pre- 
sentaria & la junta ridícula aquel bribón frances, Mama- 
do Lailsón, diciendo lo habian arrollado y quitado sus 
cañones, y hasta el uniforme con todo lo demas que 
trata, unos treinta y seis pobres lancerost O contaria 
que eran treinta y seis mil, ó les haria ver á aquellos 
señorones que eran soldados del exército del Centro. Yo 
soy de sentir y tengo algun motivo de, saberlo ( como 
quiera que he estado en todas las priñcip.»les batallas 
desde el principio ) que para eada soldado que ha muer- 
to, han perecido sin exágeración, de mil-à dos mil in- 
surgentes; y siendo cierto lo que llevo exp'esto, claro 
es tambien y manifiesto el que la insurreccion se opone 
$ vuestra propia conveniencia. | 

St, amados indios y demas gentes demis desvelos: 
acabad de desengañaros los que aun no lo'estais todavia, 
Los insurgentes intentap acabar con el reyno y con to- . 
dos vosotros. Ya lo habeis visto, y ya lo habeis experi- 
mentado. Guerra eterna con ellos hasta su total exter- 
minio, y paz siempre con los fieles ciudadanos. Asi tee 


* 
-a 
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sarcireis los daños, asi os amará el gobierno, asi -sereis 
atendidos, y asi disfrutareis de la paz y quietud en vues. 
tros hogares, agradando á Dios y á quien debeis com- 


placer. 
CONCLUSION. 


Habiendo ya cumplido con lo que ofrecí escribir 
|y probar, para la utilidad y desengaño de los indios y 
“otras gentes semejantes, me ha parecido muy conve- 
niente y al caso exponer aquí mi dictámen, acerca de 
la causa de la duracion de esta infernal revolucion. Me 
persuado podrá tener alguna -parte en ello la piedad y 
misericordia, pues es constante que la gente baxa y vil, 
es siempre | evada por mal y á punta de quarta, como 


- se suele decir, pero nuestro gobierno hace muy bien. en 
| ser indulgente, por los muchos motivos que tendrá pa- 
“ra ello, y que debe conocerlos mejor que nosotros. Mas 
“la causa principal, segun mi sentir, y. la mucha. expe- 
` riencia que del reyno tengo, es el abandono de algu- 
nos eclesiásticos. No hay “duda en que se hubiera ya 
acabado, si solo: seculares hubieran incurrido. en ella. 


Con bastante dolor asiento esta proposicion, como quie. 
ra que soy por mi dicha de este estado, y le tengo el 
amor y respeto que le es muy - debido, pero es necesa- 
rio confesar la verdad, aunque sea en contra de. uno 
mismo. lunumerables eclesiásticos : americanos hemos 
tenido y tenemos, que' han sido y -son tan patrioticos 


` y fieles, como el mejor européo. Ahí están el cura Al- 


^ 


várez, los tres hermanos Camiñas, el cura del Armadi- 
llo, el de Lagos, el de Lerma, los de. Silao, con, el fa- 
moso padre Bárros, mi provincial de Zacatecas, y todo: 
los que han tenido siempre buena conducta y religion 
Ahí tenemos á ese americano, á ese gran príucipe hono 


| 
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y lustre de la Puebla de los Angeles, Y ese santo obispo 
el Exmó. é Illmó. señor D. Manuel del Campillo, que 
ha sido el exemplo del patriotismo y de la virtud, y 
quien ha sacrificado su salud é intereses en defensa de 
la justa causa por que peleamos. Ahí tenemos á éstos y á 
todos. los mas de los párrocos y sacerdotes atnericanos, 
avergonzados en gran manera por la iniquidad y apos- 
tasía de sus compañeros en el estado. Esto lo estamos. 
viendo y palpando, asi como tambien hemos experimen- 
tado, y se debe publicar en honor de la America, que 
todos sus hijos decentes, y honrados se han portado en. 
la presente revolucion, como verdaderos caballeros, co- 
mo españoles legítimos, como, enemigos declarados de. 
esta canalla, y como vasallos fieles de Fernando. Ya :sa=' 
bemos lo que han practicado el señor conde del Peñas- 
co, el señor marqués de Moncada y conde de san Mateo. 
Valparayso, el señor marqués de Guadalupe Gallardo, 
el señor coronel Oviedo, el señor coronel de la Corona, . 
y todos quantos señores de distincion he conocido y 
tratado. Ya hemos tambien presenciado la fidelidad y 
hombria de bien de los soldados de este pais, que. son : 
los que han libertado al reyno de la anarquía, y á los. 
poderosos del degiiello. Ya hemos visto por último la. 
religion y carácter de los buenos americanos; ellos son 
los que han defendido el reyno, la fe y los européos; 
ellos son los que van acabando con la hez ó inmundicia . 
de su florido pais, y ellos son á quienes debemos de jus- 
ticia, el que vaya ya asomando ó acercandose el dia de . 
la paz y quietud que deseamos. Esto es constante, y no 
habia necesidad de decirlo por ser tan evidente. Lo que 
sí se necesita decir y probar, es el que la causa princi- 
pal de la duracion de la insurreccion, ha provenido co- 
mo digo, del abandono de algunos malos eclesiásticos 


4 y 
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Como éstos se hallan llenos de vicios, y ven que se los 
han de feprehender y castigar sus: obispos y provincia- 
les en caso de recaída, aunque' estén indultados por el 
gobierno, no quieren presentarse á ellos por que no se 
les quite la libertad de seguir en sus excesos. De esto 
hay mucho, y uno me lo dixo en cierto parage como 
lo tengo ya referido en el punto primero de mi demos- 
tracion. Tambien están creidos éstos ó los mas. de ellos, 
en que no les han de quitar la vida "pot el respeto y ve- 
neracion que siempre han tenido à la iglesia lus reyes 
y autoridades de nuestra nacion; y esta esperanza les 
hacé cometer mayores atentados, confiados en que si los 
cogen los han: de perdonar. Esto es lo cierto y evidente, . 
y en lo que soy de parecer se debe aplicar: pronto re- 
medio. Mas honor es para la iglesia el quitar de ella á 
estos miembros córrompidos, que tenerlos en su casa y 


compañia. A esto hay que agregar el que ya perdieron el. 
fuero, que se hallan excomulgados, que están irregula-" 
res y suspensos, y que-son en conclusion reos de estas - 


dó. ¿Pues por qué no se les " de quitar la vida, y mas 


estando ellos quitando tantas. ? 
los demas y ellos no ? No encuentro ley ai justicia. para- 
ello. Los señores obispos y prelados provinciales, se 'ale- : 


¿ Deberán perecer todos 


grarán mucho en: no tener en sus rebaños ovejas enfer- 
mas que inficionen á las sanas: mucho mas celebrarán 
teuer todos sus subditos buenos, aunque sean pocos, que 
tener muchos, siendo malos y escandalosos. . 

En mi provincia santa de Zacatecas, á quien con 
razon llamo santa en vista de la” observancia de su dis- 


ciplina regular, y que tiene el grande honor de no haber 
tenido mas que ¿res ó quatro hijos sospechosos en la 


presente revolucion, se formó una junta: difinitorial en 


el mos de abril del año próximo pasado mi ochocientos 


À 


à 


21. 
once, en la que se decretó, que todo el que hubiese sido 
ó fuese en lo succesivo infidente ó sospechoso, queda ba 
privado para siempre de los actos legítimos de predicar, 
confesar, decir misa, y sujeto á tres años de carcel. El 
gobierno lo sabe bien, y esto mismo se debia practicar 
en todas las demas. Yo aseguro que escarmentarán, que 
habrá mas religion, y que las cosas se pondrán en el to- 
no que deseamos. La misericordia es muy buena, pero 
es mejor la justicia: Visi abundaverit justitia vestra plus 
quam scribarum ES pbarisaeorum, non intrabitis in regnum 


coelorum. Matth. cap. 5. Y. 20. 
O.S. C. S M. E. C. A. R. 


NOTA O ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

«dunque conoci bien desde los principios lo utilisima 
que sería la propagacion de este papel por todo el reyno, 
sin embargo de su poco merito ; como quiera que era y soy 
un religioso menor, que be servido de capellan al Rey nues- 
tro señor ( Q. D. G.) desde el primer dia de la insurrec- - 
cion, sin percibir jamas sueldo, ni solicitarlo, no tuve pro- 
porcion pasa imprimir mas que quatrocientos cincuenta 
exemplares, y eso con mil trabajos ; mas habiendo visto con 
gusto y satisfaccion que ba sido bien recibido, y que todos 
los buenos cristianos desean hacerse de él, recurrí d ciertos 
señores devotos y de acendrado patriotismo, quienes se pres- 
taron con gusto á ayudarme á costear esta segunda impre- 
sion, por parecerles obra interesante á la religion, á la pa- 
tria y á la humanidad. ` 

En esta atencion, suplico å todos los señores curas, 
subdelegados, y demas justicias, pongan de su parte todos 
los medios posibles, para que sus feligreses y súbditos se 
instruyan bien de la doctrina de él, y queden totalmente 
convencidos de lo maligna y perniciosa que esy ba sido la tal 


insurreccion. 
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